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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			UNA VIOLENTA tormenta de verano azotaba la costa atlántica. Nico Ferraro, de pie junto a la ventana abierta del estudio, observaba malhumorado las olas que rompían contra el acantilado sobre el que se alzaba la mansión. Tomó otro sorbo de whisky. Cuando un trueno hizo retumbar los cristales, permaneció impertérrito.

			Había perdido lo que más le importaba. Los millones que había amasado, su fama, las mujeres a las que había conquistado… todo eso no significaba nada para él. Había perdido la oportunidad de vengarse, se la habían arrancado de la mano en el mismo momento de su triunfo.

			En medio del silencio reinante se oyeron unos golpes. Luego otra vez, con más fuerza. Alguien estaba aporreando la puerta principal. Se oyó una voz de mujer que gritaba bajo la lluvia:

			– ¡Por favor, déjenme entrar!

			Nico tomó otro sorbo de whisky. Ya se ocuparía el mayordomo de ella, aunque para echarla tuviera que avisar a su equipo de seguridad. No estaba de humor para ver a nadie.

			– ¡Si no dejan que entre, alguien podría morir! – gritó la mujer.

			Esas palabras hicieron que le picara la curiosidad. De pronto quería escuchar, cuando menos, la historia de aquella mujer antes de volver a echarla a la calle. Se apartó de la ventana y, al ver que la lluvia había salpicado el suelo, la cerró con desgana. En realidad le daba igual que el suelo se mojase. Aquella casa no le importaba nada. No era más que otro caserón sin alma de cincuenta millones de dólares junto a la playa de los Hamptons. De hecho, estaba dispuesto a ponerla a la venta al día siguiente. Ahora que ya no podría ser el escenario de su venganza, aquella propiedad ya no le servía de nada.

			Cuando se dirigía al vestíbulo por el largo pasillo, se encontró con que el mayordomo ya había ido a abrir. Fuera había una mujer joven a la que medio tapaban a la vista el jefe de su equipo de seguridad, Frank Bauer, y uno de sus guardaespaldas, que se habían plantado ante ella.

			A medida que se acercaba, se dio cuenta de dos cosas. La primera, que la joven, guapa y de pelo negro, estaba embarazada. Bajo la luz del porche, el vestido de tirantes blanco que llevaba, y que con la lluvia se le había pegado al cuerpo, dejaba entrever su femenina silueta, la curva de sus senos y de su vientre hinchado. La segunda, que la conocía… Era la nieta del jardinero que llevaba años cuidando el jardín de su ático en Manhattan.

			– Esperad – les dijo– , dejadla entrar. 

			Uno de sus guardaespaldas se volvió y lo miró con el ceño fruncido.

			– No estoy seguro de que sea buena idea, señor. Me parece que no está bien de la cabeza; estaba gritando cosas sin sentido…

			– Dejadla entrar – lo cortó Nico– . La conozco; es la nieta de uno de mis empleados.

			Los guardaespaldas, aunque reacios, se apartaron.

			– Gracias… muchas gracias – gimió la joven entre lágrimas. Se aferró a la mano de Nico con las suyas– . Tenía tanto miedo de que no quisieras…, pero es que tengo que decirte…

			– Está bien, tranquila – le dijo Nico– . Aquí está a salvo, señorita… – No conseguía recordar su nombre– . Tiene las manos heladas –se volvió hacia el mayordomo– . Vaya a buscar una manta.

			– Ahora mismo, señor Ferraro.

			Los dientes de la joven castañeteaban.

			– Pe-pero es que tengo… tengo que decirte…

			– Sea lo que sea, seguro que puede esperar hasta que se le haya pasado un poco el frío – la interrumpió él. Se volvió hacia el mayordomo, que regresaba en ese momento con la manta– . Sebastian, tráigale también una taza de chocolate caliente – le dijo, tomando la manta para ponérsela sobre los hombros a la joven.

			El mayordomo lo miró vacilante.

			– ¿Chocolate, señor? No sé si…

			– Despierte a la cocinera – masculló Nico con impaciencia, y el mayordomo se alejó a toda prisa.

			– Nico… Por favor…

			Al oír a la nieta de su jardinero llamarlo por su nombre de pila, Nico se volvió y la miró con el ceño fruncido. Lo había asido otra vez de la mano y estaba mirándolo suplicante. Esa mirada le recordó a algo… ¿pero a qué?

			Apenas la conocía. En todos esos años solo la había visto de manera ocasional. Ahora debía tener unos veintitrés o veinticuatro años. La había saludado y le había deseado felices fiestas, esa clase de cosas, pero nada más. Nada que justificara que lo tuteara y lo llamase por su nombre de pila, como si fueran amigos… o algo más. 

			Apartó su mano y se cruzó de brazos.

			– ¿Por qué ha venido?, ¿a qué viene esta escena?

			– Solo te pido que me escuches – le dijo ella entre sollozos.

			– La estoy escuchando.

			Los ojos verdes de la joven buscaron los suyos.

			– Mi abuelo viene hacia aquí… Quiere matarte.

			Nico frunció el ceño.

			– ¿Su abuelo? ¿Por qué?

			No se le ocurría qué podría tener el jardinero contra él. Si no le fallaba la memoria, no había hablado con él desde antes de Navidad, antes de… Dejó esos pensamientos a un lado.

			 – ¿Es una broma pesada? – inquirió.

			– ¿Cómo iba a bromear sobre algo así? – exclamó ella.

			Había auténtico pánico en sus ojos. Por absurdo que sonara lo que le había dicho, o bien era cierto, o bien la joven estaba teniendo un brote psicótico. Claro que tampoco podía juzgarla. No cuando él llevaba casi seis meses sufriendo lo que el psiquiatra había llamado «fuga disociativa», un tipo de amnesia, supuestamente temporal, respecto a determinados hechos. Sabía que era el presidente del gigante inmobiliario Ferraro Developments Inc. Sabía que había cerrado tratos por miles de millones de dólares, pero apenas podía recordar nada del día anterior a cuando se había despertado en el hospital.

			– ¿Por qué iba a querer matarme su abuelo, señorita…? – inquirió, irritado por no poder acordarse de cómo se llamaba. Dejó el vaso medio vacío en una mesita alta que tenía cerca.

			La joven lo miró con los ojos muy abiertos, como aturdida, y dijo lentamente:

			– ¿No te acuerdas… de mi nombre?

			De nada servía fingir.

			– No. Lo siento. No es mi intención faltarle al respeto. Ni a usted, ni a su abuelo… aunque pretenda matarme – dijo Nico, con una media sonrisa. Como ella no sonrió, se puso serio y le preguntó– : ¿Cómo se llama?

			Los ojos verdes de la joven relampaguearon. Levantando la barbilla, respondió:

			– Me llamo Honora Callahan, mi abuelo es Patrick Burke, y piensa que nos has faltado al respeto a los dos. Por eso viene hacia aquí ahora mismo con su viejo rifle de caza, dispuesto a volarte la cabeza.

			Nico casi se rio al imaginarse la escena.

			– ¿Pero cómo les he faltado yo al respeto?

			Cuando ella se quedó mirándolo de hito en hito, Nico cambió el peso de un pie a otro, sintiéndose incómodo bajo el escrutinio de su mirada.

			– Seguro que puedes imaginártelo – dijo ella finalmente.

			Nico resopló.

			– ¿Cómo quiere que lo sepa?

			Ella se pasó la lengua por los labios y miró nerviosa a Frank Bauer y al otro guardaespaldas que seguían plantados junto a la puerta. Los dos hacían como que no estaban escuchando su conversación, pero cuando había mencionado el rifle de su abuelo se habían llevado la mano a la funda de la pistola.

			– Muy bien – dijo Honora– , sigue haciéndote el tonto si quieres, pero cuando llegue mi abuelo armado con su rifle y gritando amenazas como un chalado, dile a tus guardaespaldas que lo ignoren, por favor. No permitas que le hagan daño.

			– ¿Y qué propone, que deje que su abuelo me mate? – replicó él con sorna. 

			– No. En cuanto llegue saldré para intentar calmarlo. Tú quédate aquí dentro y dile a tus hombres que no saquen sus pistolas. Es todo lo que te pido.

			– ¿Que me esconda como un cobarde en mi propia casa?

			– ¡Por amor de Dios! – exclamó Honora, dando un pisotón en el suelo– . Tú quédate aquí y no hagas nada. Eso se te da bien – añadió en un tono resabiado.

			Nico, que no entendió a qué venía esa pulla, le dijo:

			– Todavía no me ha explicado por qué quiere matarme su abuelo. Hace meses que no hablo con él.

			Las pálidas mejillas de Honora se tiñeron de rubor. Bajó la cabeza para mirarse el vientre hinchado y murmuró:

			– Ya sabes por qué. El hijo que espero es tuyo. 

			 

			 

			Un relámpago iluminó el vestíbulo mientras Honora escrutaba el apuesto rostro de Nico. Había pasado los últimos seis meses temiendo el momento en que volviera a verlo, pero nunca hubiera imaginado que fuera a ser así. 

			Echando la vista atrás, le costaba creer hasta qué punto se había encaprichado de él siendo solo una adolescente. En aquella época había pasado muchas tardes ayudando a su abuelo después de las clases, o haciendo sus deberes sentada en un banco en el extremo más alejado del jardín del ático. 

			En esas ocasiones muchas veces había visto ir o venir a Nico, siempre guapísimo, ya fuera de esmoquin, con una hermosa mujer del brazo, camino de alguna fiesta. Pertenecía a un mundo que ella ni siquiera alcanzaba a imaginar. Y ahora, a los treinta y seis años, seguía siendo el hombre más atractivo que había conocido.

			Ella, en cambio, siempre se había sentido invisible. Cuando su abuelo acababa su jornada, volvían en metro a casa, un minúsculo apartamento de dos habitaciones en Queens. Su abuelo la había criado después de que, a los once años, perdiera a sus padres. Y aunque era un poco gruñón, siempre había sido muy paciente con ella. 

			Sin embargo, reservaba su verdadera devoción para sus adoradas plantas. A veces Honora había deseado ser un arbusto de rododendro, o un ciprés, o un enebro para que le hubiera prestado más atención. 

			Aun así, cuando se sentía poco querida se decía que tenía suerte de que su abuelo se hubiese hecho cargo de ella y le hubiese dado un hogar. No tenía derecho a pedir más. Patrick Burke siempre había antepuesto el deber y el honor a todo lo demás. 

			Y precisamente eso había hecho más chocante y doloroso para su abuelo, que estaba chapado a la antigua, el enterarse de que estaba embarazada. Había ocultado su embarazo con ropas anchas tanto como había podido, con la esperanza de que Nico Ferraro contestara a sus mensajes o volviese a Nueva York. Pero, para su creciente desesperación, no había hecho ni lo uno ni lo otro. Por desgracia eso le había dejado las cosas muy claras, por más que se le hubiese partido el corazón.

			Cuando la primavera había dado paso al verano cada vez le había sido más difícil encontrar excusas coherentes para ponerse sudaderas anchas. Con el mes de junio Nueva York había sufrido la primera subida fuerte de temperaturas, y en su estado, entre aquel calor húmedo y pegajoso y la falta de aire acondicionado, su abuelo la había pillado un día de pie frente a la nevera abierta con unos pantalones cortos y una camiseta, y sus ojos habían descendido de inmediato a su vientre hinchado.

			– ¡Por todos los…! – había murmurado. Y, por primera vez desde el funeral de sus padres, trece años atrás, había llorado delante de ella. Luego sus lágrimas se habían tornado en rabia– . ¿Quién ha sido el bastardo que te ha hecho esto?

			Ella se había negado a desvelar la identidad del padre; ni siquiera se lo había dicho a sus amigos. El chófer de Nico, Benny Rossini, un italo-americano del Bronx, se había ofrecido a casarse con ella. Había sido un gesto muy generoso por su parte, y se lo había agradecido, pero lo había rehusado porque sentía que no podía aprovecharse así de él solo porque se conocieran desde hacía años. 

			Durante un mes había contenido el aliento, con la esperanza de que su abuelo se olvidase del asunto, pero esa mañana, cuando estaba ayudándolo con el jardín del ático de Nico, la empleada del hogar de este les había dicho que, después de seis meses en el extranjero el señor Ferraro por fin había vuelto a Estados Unidos. Acababa de aterrizar en los Hamptons, había añadido, y parecía que de momento se quedaría en el enorme caserón que tenía allí, junto a la costa.

			Su abuelo, que llevaba más de diez años trabajando para él y sabía que era un playboy, al ver la cara de espanto que ella había puesto al oír la noticia, había soltado la pala y había mascullado que iba a su apartamento a por su viejo rifle de caza. 

			A Honora la aterró pensar que los guardaespaldas de Nico tomaran a su abuelo por un lunático peligroso y le dispararan. Su única esperanza era llegar a su casa de los Hamptons antes que él y explicarle la situación a Nico. 

			Por más que había intentado disuadir a su abuelo, no lo había conseguido. Estaba decidido a subirse a un tren en dirección al este con su rifle colgado del hombro.

			– Al menos deja que Benny te lleve – le había dicho ella, desesperada– . En coche son tres horas de viaje, pero tardarás menos que yendo en tren.

			Cuando su abuelo había accedido, a regañadientes, había corrido abajo para pedirle al joven chófer que la ayudara con el plan que se le había ocurrido. Benny se había quedado de una pieza al saber quién era el padre del hijo que esperaba y se había puesto furioso, pero al cabo se había tranquilizado y había accedido a llevar a su abuelo a los Hamptons en el Bentley del jefe y perderse «accidentalmente» por el camino. 

			– Pero asegúrate de que no nos disparen cuando lleguemos – había añadido con una risa nerviosa.

			Sin embargo, ella había tardado más en llegar de lo que había previsto. Había tomado prestado el coche de Benny, un Volkswagen Escarabajo vintage que se había averiado a un par de kilómetros de la mansión. Aterrada ante la idea de llegar demasiado tarde, se había bajado del vehículo y había hecho el resto del trayecto corriendo, a pesar de estar embarazada de seis meses y de ir vestida con un vestido de tirantes y sandalias, en medio de una tormenta y con el viento azotándola, inmisericorde.

			Miró ansiosa a Nico.

			– Entonces… ¿estamos de acuerdo? – inquirió– . Cuando mi abuelo llegue, ¿le pedirás a tus hombres que no hagan nada y dejarás que salga a hablar con él?

			Nico frunció el ceño.

			– ¿Me toma el pelo, señorita?

			Honora apretó los puños. 

			– Ya te lo he dicho, esto no es ninguna broma. Mi abuelo está en camino y…

			– Es imposible que ese bebé sea mío – la interrumpió Nico– . Yo jamás la he tocado.

			Ella se quedó mirándolo boquiabierta. ¿Que jamás la había tocado? Aquello sí que no se lo había esperado, ¡que fuera a tener la desfachatez de negar que le había hecho el amor! 

			En febrero, cuando había descubierto que estaba embarazada había intentado hacer lo correcto, había intentado decírselo, pero Nico había ignorado todos los mensajes que le había dejado a su secretaria en sus oficinas de Roma, pidiéndole que la llamara. Se había resignado a la idea de que tendría que criar ella sola a aquel bebé. Si Nico no quería responsabilizarse de sus actos, tampoco iba a ponerle una pistola en la sien. Pero el oírle negar que habían pasado aquella noche juntos fue la gota que colmó el vaso. 

			– ¿Cómo te atreves? – murmuró con la voz temblándole de ira. Apretó de nuevo los puños– . Todos estos meses me he comportado con dignidad… a diferencia de ti, ¿y así es como me lo pagas?, ¿acusándome de ser una embustera?

			Nico frunció otra vez el ceño y la miró perplejo.

			– Si me hubiera acostado con usted, lo recordaría.

			Honora apretó los dientes.

			– O sea, que no recordabas cómo me llamo y no te acuerdas de la noche que pasamos juntos – masculló– . ¿Cómo puedes ser tan frío, tan insensible?

			Nico entornó los ojos y le preguntó con mordacidad:

			– ¿Y cuándo dice que fue esa noche?

			– La noche del día de Navidad.

			Nico resopló.

			– Ya, en Navidad… – comenzó a decir. Pero luego su expresión cambió y frunció el ceño. Por un instante pareció alterado, y de pronto levantó la barbilla, desafiante– . Y aunque eso hubiera pasado… y no estoy diciendo que haya pasado… ¿cómo puede estar tan segura de que yo soy el padre?

			Honora lo miró furiosa.

			– ¿Crees que me acosté con otros en esa misma semana?

			– Bueno, estamos en el siglo xxi y usted es una mujer libre…

			– ¿Cómo te atreves? ¡Sabes muy bien que era virgen! – lo cortó ella con las mejillas ardiendo. 

			Le daba igual que sus hombres estuvieran escuchando la conversación. Estaba demasiado indignada.

			Fuera se oyó el ruido de un coche deteniéndose, y cómo alguien se bajaba de él.

			– ¡Salga aquí, Ferraro! – gritó el abuelo de Honora, en medio del viento y la lluvia– . ¡Salga para que pueda meterle una bala entre los ojos! 

			Honora miró a los dos guardaespaldas, que ya se habían llevado la mano a la funda de la pistola.

			– ¡Por favor, no le hagan daño! – les suplicó– . Ya se lo he dicho: saldré a hablar con él.

			Uno de los hombres miró a su jefe y vio a Nico responderle con un leve asentimiento de cabeza.

			– Intente que se tranquilice – le dijo el hombre– . Si él no dispara, nosotros tampoco lo haremos.

			– Gracias – murmuró Honora, aunque estaba atenazada por el miedo.

			¿Cómo podría garantizar que su abuelo no se pondría a pegar tiros, aunque fuera a la puerta, estando, como estaba, fuera de sí? Temblorosa, se dirigió a la puerta, pero se detuvo y se volvió hacia Nico.

			– Si hago esto es para proteger a mi abuelo, no a ti – le dijo– . Si por mí fuera, dejaría que te pegara un tiro.

			Luego abrió la puerta y salió fuera, bajo la lluvia torrencial.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			NICO se quedó mirando la puerta, aturdido, cuando se cerró. Sintió sobre él la mirada de sus hombres antes de que se dieran la vuelta discretamente. Las desdeñosas palabras de Honora lo hicieron sentirse vacío por dentro, y le recordaron a otras similares pronunciadas por Lana cuando la había llamado la mañana del día de Nochebuena para poner fin a su compromiso. 

			«¡Eres un bastardo sin corazón!», le había gritado ella. «En realidad nunca me quisiste, ¿no es verdad?». «No», se había limitado a responder él. «Lo siento».

			Ese día, el despertarse con la noticia de la muerte de su padre, el príncipe Arnaldo Caracciola, había sido como un jarro de agua fría. Había fallecido en Roma, de un ataque al corazón, justo antes de que pudiera verse obligado a volar a los Hamptons para suplicar su perdón.

			¿De qué servía seguir comprometido con una estrella de cine si ya no podía restregárselo al viejo por la cara? Por eso había roto con Lana. Después de colgar había intentado ir a trabajar como si nada hubiese pasado, pero se había encontrado gritando y hasta amenazando con despedir a varios de sus más valiosos empleados. «¡Por amor de Dios, Nico, hoy es Nochebuena! Vete a casa antes de que hagas algo de lo que te arrepientas», lo había increpado el vicepresidente del Departamento de Operaciones, llevándolo aparte. Luego le había dado un par de cápsulas para dormir y le había dicho: «Anda, vete y descansa un poco. Tienes cara de no haber dormido desde hace días». 

			Y era verdad; apenas había dormido en toda la semana por la inminente visita de su padre. Pero no le hacía falta dormir; estaba bien, se había dicho. Nunca había estado mejor. Y para demostrarlo, se había ido al gimnasio de boxeo donde iba un par de veces por semana y había desafiado a un antiguo campeón de la categoría de pesos pesados. O, más exactamente, se había metido en el ring, donde el tipo estaba enseñando unos movimientos a otro socio del gimnasio, y se había puesto a insultarlo para provocarlo. Su oponente, que era más fornido que él y contaba con varios títulos de boxeo a sus espaldas, lo había tumbado dos veces. 

			A la segunda, cuando se incorporó, había tardado casi tres minutos en recobrar la vista, pero aun así se había puesto de pie, dispuesto a intentarlo otra vez. El dueño del gimnasio no lo había permitido.

			– Si quiere que le machaquen el cerebro, señor Ferraro, tendrá que irse a otro sitio. Esto no es una morgue. ¡Y vaya a que le vea un médico ese traumatismo!

			Un médico… Nico se había reído con desdén para sus adentros, pero le había dolido la cabeza todo el trayecto mientras regresaba a pie a casa, al ático que tenía en el centro de la ciudad. Como era Nochebuena le había dado el día libre al servicio para que pudieran pasarlo con sus familias. El enorme apartamento, en silencio y a oscuras, lo había hecho sentirse aún más vacío. Había agarrado una botella de whisky y se había puesto a beber a morro de ella mientras se paseaba por las habitaciones y miraba las luces de la ciudad, irritado consigo mismo. 

			Después de eso no recordaba demasiado. Había empezado a tener alucinaciones, a imaginar cosas. En algún momento debía haberse tomado las cápsulas para dormir porque cuando llegó el ama de llaves temprano por la mañana, el día de Navidad, lo había encontrado tirado en el suelo del pasillo, sin conocimiento, junto a la botella de whisky hecha pedazos. Alarmada, había pedido una ambulancia.

			Al recobrar el conocimiento se había encontrado tumbado en una cama de hospital con un médico a su lado mirándolo con preocupación.

			– Tiene que empezar a cuidarse, señor Ferraro – le había dicho– . Ha sufrido un traumatismo craneal severo, y la mezcla de alcohol y somníferos no ha ayudado precisamente –hizo una pausa y añadió diplomáticamente– : Quizá le vendría bien hablar con alguien. O, si quiere, podría recomendarle un centro donde podría descansar y resolver los problemas que…

			– Estoy bien – lo había cortado Nico, arrancándose los cables por los que estaba conectado a un par de monitores.

			Y en contra de los consejos del médico había abandonado el hospital y se había subido a su jet privado, con el tiempo justo para llegar al funeral del viejo en Roma.

			Su padre, que se lo había negado todo en vida, no podía impedirle que fuera ahora que estaba muerto. Había tenido la última palabra. Sin embargo, cuando su malvada madrastra lo miró, llorosa y con ojos acusadores, desde el otro lado de la tumba, no era esa la sensación que había tenido. Se había sentido abatido, como si su padre hubiera ganado al haber muerto de un infarto cuando por fin lo tenía agarrado por el pescuezo. 

			Pero ahora Arnaldo Caracciola estaba muerto y ya no se vería obligado a admitir que su hijo lo había superado, ni a pedirle perdón por haber seducido a su madre, Maria Ferraro, una joven criada, estando casado, para luego echarla a la calle. A sabiendas de que la había dejado embarazada, se había negado a responsabilizarse de sus actos. Le había dado igual que viviesen en la miseria. Se había merecido ser castigado por…

			Entonces recordó las palabras de Honora: «Si por mí fuera, dejaría que te pegara un tiro»… ¿Podía ser que estuviese haciendo lo mismo que el hombre al que tanto había despreciado?, se preguntó horrorizado. ¿Podría ser cierto que había dejado embarazada a la hija de su jardinero? ¿Podría ser que Honora Callahan estuviera diciendo la verdad? No, imposible… ¡Lo recordaría!

			Además, ni siquiera era su tipo. Prefería a mujeres que estuvieran a su mismo nivel. Estrellas de cine, supermodelos, la dueña de una empresa de cosmética… Mujeres que buscaban sexo ardiente, alguien con quien ser vistas en público y de quien presumir, pero que no exigían de él que se implicara emocionalmente en la relación. 

			Nico fue hasta la ventana y miró por entre las cortinas de seda. Vio a Honora hablando con su abuelo a cierta distancia de la casa, bajo la lluvia. Había otra figura en las sombras. ¿Qué diablos…? ¿No era ese su chófer? ¿Había llevado a su jardinero hasta allí para que lo matara? ¡¿Y en su Bentley?!

			El anciano tenía el rifle entre las manos y parecía que estuviese apuntando con él hacia la casa. Honora, que estaba suplicándole, se colocó delante de él para intentar evitar que se acercara más.

			Patrick Burke parecía muy seguro de que él era el padre, y también Honora. «¡Sabes muy bien que era virgen!», le había gritado ella. Pero si se hubiera acostado con ella, lo recordaría, ¿no? A pesar del traumatismo, de la falta acumulada de sueño, de los somníferos y el alcohol se acordaría de…

			De pronto acudió a su memoria una imagen de Honora con su oscuro cabello desparramado por la almohada, de sus ojos color esmeralda mirándolo, brillantes, mientras le susurraba: «No puedo creer que esto esté pasando…». Recordó como sus manos habían acariciado su suave piel, como se habían cerrado sobre sus pechos, como sus labios habían descendido, beso a beso, hasta llegar a su…

			«¡Dios mío!». Nico puso unos ojos como platos. Se apartó de la ventana, abrió la puerta y salió de la casa. Detrás de él oyó a Bauer gritándole que no debería salir, pero lo ignoró y fue derecho hacia donde estaban Honora y su abuelo. El viejo jardinero se volvió hacia él y levantó la barbilla en un gesto desafiante. 

			– ¿Se cree que puede hacer lo que se le antoje sin tener que responder por ello, señor Ferraro? – le espetó. La voz se le quebró cuando añadió–. ¿Como seducir a una chica inocente, dejarla embarazada y luego desentenderse?

			– Yo no sabía que estaba embarazada – masculló Nico– . Ella no me lo dijo.

			Honora entornó los ojos.

			– Lo intenté.

			– Bueno, y ahora que lo sabe, ¿qué piensa hacer al respecto? – le preguntó Patrick Burke a Nico.

			Honora se colocó entre los dos, como si temiese lo que pudieran hacer el uno o el otro.

			– No quiero nada de él, abuelo – dijo– . No lo necesito. Además, es evidente que no tiene el menor interés en ser padre. Puedo criar a este bebé yo sola.

			Al oír a Honora decir eso, acudió a su mente un repentino recuerdo de su infancia, de su madre abrazándolo, llorosa, el día en que los habían desahuciado del pequeño apartamento donde habían estado viviendo de alquiler en los suburbios de Roma. «¿Por qué tu padre se niega a pagarme siquiera una pensión para poder criarte?», se lamentaba. «¿Por qué no te quiere? ¿Cómo espera que te saque adelante yo sola?».

			Se sentía perdido tras el fracaso de los planes de toda una vida, justo cuando había creído que el triunfo estaba por fin a su alcance. Su padre había muerto y ya jamás se vería obligado a reconocer públicamente que era su hijo. Ya no podría infligirle el mismo dolor que le había infligido a él. 

			Sin embargo, ahora había algo que podía hacer: él sí podía reconocer a su hijo, a ese bebé que crecía en el vientre de Honora. Tenía la oportunidad de demostrar que era mejor que su padre.

			– Va a hacer algo al respecto – le dijo Patrick Burke con fiereza– . ¡O se responsabiliza de sus actos, o se las verá conmigo! – lo amenazó sacudiendo el rifle.

			Nico le arrebató el arma en un rápido movimiento y el hombre se quedó mirándolo entre aturdido e indignado. Nico retrocedió un paso.

			– Le entiendo, señor Burke, y creo que podremos llegar a un acuerdo.

			– ¿Un acuerdo? – repitió el abuelo de Honora con voz trémula de ira– . ¿Qué clase de acuerdo?

			Nico miró a Honora, que estaba observándolo con expresión preocupada.

			– ¿Por qué no pasamos dentro y lo hablamos? – le propuso al anciano.

			Este frunció el ceño.

			– Si cree que mi nieta va a aceptar un soborno para que no…

			– No. Si soy el padre de ese bebé, para mí solo cabe una posibilidad – dijo Nico. Miró de nuevo a Honora y añadió– : casarme con ella.

			 

			 

			Honora se quedó boquiabierta al oír a Nico decir eso. De pronto se sentía mareada. Su abuelo, que estaba mirándolo fijamente, le preguntó:

			– ¿Tengo su palabra?

			Nico se puso muy serio.

			– La tiene.

			De repente su abuelo sonrió de oreja a oreja y, dando un paso hacia él y tendiéndole la mano le dijo:

			– Pues entonces, ¡bienvenido a la familia!

			– Gracias. 

			Honora no podía creer lo que estaba oyendo.

			– ¿Pero en qué siglo creéis que vivimos? – exclamó– . ¡No pienso casarme contigo! – le espetó a Nico.

			– Bueno, bueno… – intervino su abuelo en un tono conciliador– . Yo diría que tenéis mucho de lo que hablar –se volvió hacia Benny y le dijo– : ¿Verdad que deberíamos dejar que la feliz pareja discuta los detalles de la boda?

			– ¡Abuelo! – protestó ella.

			– Tampoco tenemos por qué quedarnos aquí fuera, bajo la lluvia – apuntó Nico, señalando la casa a sus espaldas– . Vamos dentro.

			Benny dio un paso adelante, pero Patrick lo detuvo poniéndole una mano en el brazo.

			– No, yo ya he cumplido con mi misión. Soy viejo y estoy cansado – rehusó– . Por favor, Benny, llévame a casa – le dijo al chófer.

			Honora miró a su abuelo con reproche. Era un cuentista. Aparte de un poco de artritis, tenía más energía que muchos hombres con la mitad de años que él. 

			– Está bien – respondió Benny a regañadientes– . Entonces… ¿tú te quedas? – le preguntó a ella, vacilante.

			Honora apretó la mandíbula y le lanzó una mirada furibunda a Nico.

			– Sí, supongo que será mejor que me quede y tenga unas palabras con mi «futuro marido» – dijo con retintín.

			– Tienes razón, tenemos mucho de que hablar – asintió Nico con una sonrisa calmada– . Además, es tarde; te llevaré de vuelta a la ciudad mañana a primera hora.

			Nico le devolvió el rifle a Patrick, que lo tomó y le dio la vuelta, apuntando el cañón del arma hacia el suelo con expresión avergonzada.

			– ¡Ay, Benny!, tu coche se averió a un par de kilómetros de aquí – exclamó Honora, acordándose de repente.

			– ¿Y entonces cómo has llegado? – inquirió el chófer.

			Honora se encogió de hombros.

			– Corriendo – respondió. La irritó cómo la miraron los tres, como pensando que no debería hacer esas cosas en su estado– . No me pasó nada; estoy bien.

			– Tienes que tener más cuidado, Honora – comenzó a decir su abuelo.

			– Lo siento – dijo Benny al mismo tiempo– . Pensaba que el motor estaba bien. Ya me ocupo yo de que lo remolquen, no te preocupes.

			– Puedo hacer que lo reparen y te lo lleven mañana – dijo Nico – . Y no te cobraré nada, por supuesto. No cuando tu coche me ha traído tan buenas noticias – añadió, lanzando una mirada a Honora.

			Benny le dio las gracias con una sonrisa forzada y se volvió de mala gana hacia el abuelo de Honora.

			– Bueno, señor Burke, vamos; lo llevaré a casa.

			Honora siguió el Bentley con la mirada mientras se alejaba bajo la lluvia. Exhaló y se volvió hacia Nico con el ceño fruncido.

			– No puedo creerme que le hayas dicho a mi abuelo que…

			– ¿Qué tal si me expones tus quejas dentro? – la interrumpió él, agarrándola de la mano y tirando de ella hacia la casa.

			Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, sin embargo, antes de que Honora pudiera abrir la boca, Nico se volvió hacia el mayordomo y le dijo:

			– Lleve a la señorita Callahan a la habitación rosa. Se quedará a pasar la noche.

			Honora lo miró irritada.

			– Yo no he dicho que vaya a quedarme…

			Nico la ignoró por completo.

			– Asegúrese de que tenga todo lo que pueda necesitar – continuó diciéndole al mayordomo.

			– Por supuesto, señor – respondió el hombre– . Si me acompaña… – dijo girándose hacia Honora.

			– No puedo quedarme a dormir aquí – le dijo esta a Nico– . A menos que esperes que me acueste desnuda.

			El mayordomo y los guardaespaldas la miraron aturdidos. El mayordomo carraspeó.

			– Por eso no tiene que preocuparse – le dijo– . Tenemos pijamas de señora que creo que le servirán.

			Honora miró a Nico con incredulidad. ¿Pijamas de señora? ¿Es que llevaba allí a sus conquistas? 

			– También podemos hacernos cargo de su ropa; por la mañana la tendrá lavada, planchada y lista.

			– Todo esto no es necesario – replicó ella– ; puedo tomar un tren de vuelta esta noche…

			– No seas ridícula – la cortó Nico con aspereza– . Estás calada hasta los huesos. Ve a darte una ducha caliente. Ya hablaremos cuando hayas descansado un poco. 

			– ¿Quieres dejar de darme órdenes? – protestó ella.

			– No tendría que dártelas si no te mostraras tan difícil – replicó él acercándose a ella– . Y si no acompañas a Sebastian, te llevaré arriba yo mismo – le dijo en voz baja.

			– Está bien – masculló Honora. 

			Siguió por la escalera de mármol al mayordomo, que la condujo hasta una elegante habitación de invitados en tonos rosa con un cuarto de baño inmenso. Sobre la cama de matrimonio había doblado un camisón de seda blanco con una bata a juego y también un pijama de hombre. 

			La ducha la ayudó a entrar en calor y volvió a sentirse persona. Se alegró de haber dejado que Nico la convenciera para quedarse, pero eso la irritó de inmediato. No, no se alegraba, se corrigió. Lo odiaba por lo que había hecho. ¿Y cómo se le había ocurrido decirle a su abuelo que iba a casarse con ella? 

			Bajó las escaleras, vestida con el camisón y la bata, y encontró a Nico en el salón, sentado en un sofá junto a la chimenea, donde ardía un buen fuego. 

			Parecía que él también se había dado una ducha, pensó, fijándose en su cabello, negro y ondulado, que aún estaba húmedo. Se había cambiado de ropa; llevaba una camiseta gris, bajo la cual se marcaba su musculoso torso, y unos pantalones de chándal negros que resaltaban sus fuertes muslos. 

			Estaba de perfil y parecía pensativo, incluso triste. Honora sintió lástima por él, pero de inmediato volvió a apoderarse de ella la ira. ¿Nicolo Ferraro triste? Nada salvo una caída de sus acciones en bolsa lo pondría triste.

			En cualquier caso, lo mejor sería hablar las cosas con él cuanto antes para que los dos pudiesen seguir con sus vidas, se dijo. Además, estaba deseando acostarse. Avanzó con paso firme y se sentó junto a él dejando un espacio entre ambos.

			– Mira, sé que solo querías ayudar – comenzó a decirle– , pero con esa mentira no has hecho más que empeorar las cosas.

			Nico la miró desconcertado.

			– ¿Qué mentira?

			– Lo que le has dicho a mi abuelo de que vas a casarte conmigo. Sí, lo has calmado, de momento, pero a la larga lo único que habrás conseguido será empeorar el asunto diez veces.

			– No mentía cuando le he dicho eso – replicó él, tomando un sorbo del vaso de bourbon con hielo que tenía en la mano– . Voy a casarme contigo.

			Honora se quedó mirándolo.

			– Estás bromeando, ¿verdad?

			– ¿Por qué piensas eso?

			En ese momento entró el mayordomo.

			– Le pido disculpas, señor Ferraro. La cocinera me dice que no tiene cacao. 

			Nico puso los ojos en blanco y resopló.

			– Por amor de Dios… Pues que prepare un té con leche – respondió, sin preguntarle a Honora si le apetecía otra cosa.

			Mientras el mayordomo se alejaba, se volvió hacia ella, y dijo como si fuera un experto:

			– El calcio es bueno para el bebé.

			– ¿No me digas? – respondió ella con sarcasmo, sin poder contenerse– . Por favor ilústrame sobre qué más necesita mi bebé.

			Nico la miró con calma y contestó:

			– Un padre, para empezar. ¿Por qué no me lo dijiste?

			– ¡Sí que lo hice! Ya te he dicho que lo intenté: en febrero llamé varias veces a tu oficina de Roma y te dejé un montón de mensajes a través de tu secretaria.

			– ¿Diciendo que estabas embarazada?

			– No. Solo le dije que se trataba de un asunto personal y urgente y que necesitaba que me llamaras.

			Nico se acarició la barbilla.

			– No suelo contestar a mensajes desesperados de mujeres a las que apenas conozco. Porque no recordaba que nos hubiésemos acostado, ni tampoco tu nombre…

			Irritada, Honora apretó la mandíbula.

			– También llamé a tu nueva villa en la costa de Amalfi porque me enteré de que habías vendido tu apartamento en Roma, y le dejé varios mensajes a tu ama de llaves. 

			– Amalfi está muy lejos de Roma; apenas me he dejado caer por allí en todos estos meses. De hecho, he estado durmiendo en la oficina. 

			– ¿En la oficina?

			– Tengo un sofá cama en mi despacho, y una ducha.

			– Aun así… ¿Has estado durmiendo en la oficina seis meses?

			– Tenía mucho trabajo.

			Honora lo miró espantada. ¿Cuándo se había convertido en un adicto al trabajo?

			– La cuestión es que sí intenté decírtelo – insistió– . Y al ver que no había respuesta alguna por tu parte llegué a la conclusión de que no te importaba nada y decidí criar al bebé yo sola. 

			Nico entornó los ojos.

			– Pero ya no estás sola. Me aseguraré de que no le falte de nada. 

			– No necesito tu ayuda; tengo un empleo.

			– ¿Haciendo qué?

			– Trabajo en una floristería – respondió Honora– . La gente necesita flores – añadió, a la defensiva cuando él la miró con una ceja enarcada.

			– No lo discuto, pero dudo que ganes lo suficiente como para criar al bebé tú sola.

			– También estoy haciendo un curso en un centro de estudios superiores.

			– ¿Un curso de qué?

			Honora bajó la vista.

			– Bueno, en realidad es un programa de educación general – murmuró. Aún no había decidido a qué quería dedicarse, y había sido incapaz de optar por algo que detestase solo porque se pagaba bien, como su amiga Emmie, que estaba estudiando contabilidad– . Ya encontraré algo que me guste.

			Nico pasó aquello por alto y le preguntó:

			– ¿Y tu trabajo en la floristería incluye siquiera una baja por maternidad?, ¿o algún tipo de seguro médico?

			Honora se mordió el labio. Su jefa, Phyllis Kowalczyk, era una jubilada con unos pocos empleados. Para ella la floristería era más un entretenimiento que un negocio.

			– Pues… Bueno, lo de la baja no lo sé y el contrato no incluía un seguro médico, pero…

			– Y seguro que aún vives con tu abuelo, ¿no?

			Honora se sonrojó. Se sentía un poco culpable de no haberse independizado aún, de ser una carga para su abuelo.

			– ¿Y qué?

			– Pues que mereces más – respondió él– . Me ocuparé del bebé y de ti.

			Su tono arrogante la irritó aún más.

			– No, gracias. 

			– ¿Por qué? ¿Estás enamorada de alguien? ¿De Rossini, tal vez?

			– ¿De Benny? – Honora frunció el ceño y sacudió la cabeza– . Solo somos amigos.

			– Bueno, entonces… ¿qué te parece si fijamos la boda para la semana próxima?

			– ¡Pero si yo no te quiero!

			Nico se encogió de hombros.

			– ¿Qué es el amor? Un sentimiento pasajero que empuja a la gente a hacer cosas de las que se arrepiente cuando se les pasa la locura. No es más que una fantasía, una ilusión. 

			– No pienso casarme contigo – insistió ella subrayando cada palabra para que le entrase en la cabezota– . Además, sería una esposa horrible. Y tú… tú serías un desastre de marido.

			Nico la miró impasible.

			– ¿Y entonces por qué te acostaste conmigo? – inquirió en un tono quedo. 

			Honora quería decirle que había sido un error, pero eso implicaría que su bebé también era un error, y no lo era. Para ella era una bendición.

			Y en cuanto a aquella noche… Recordaba el olor del árbol de Navidad que había decorado el salón del ático, los adornos, las luces de colores… Recordaba a Nico rodeándola con sus fuertes brazos, besándola con ternura y pasión a la vez. Y recordaba el roce de su piel desnuda contra la suya mientras le hacía el amor, desatando en ella un placer que jamás habría alcanzado a imaginar…

			No podía mentirle. Inspiró profundamente, lo miró con lágrimas en los ojos y susurró:

			– Fue la noche más hermosa de mi vida.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			LA RESPUESTA de Honora conmovió a Nico.

			– Ojalá yo también pudiera recordar esa noche – dijo en un tono quedo.

			Ella esbozó una sonrisa triste.

			– Ojalá yo pudiera olvidarla – murmuró.

			La mirada de Nico se posó en sus senos, que el embarazo había hecho más voluptuosos, y sintió que lo recorría una ola de calor. Tragó saliva y se obligó a mirarla a los ojos.

			– Pero, si fue la mejor noche de tu vida, ¿por qué quieres olvidarla?

			Honora apartó la vista.

			– Porque… porque me duele pensar en lo tonta que fui. Creí que estaba enamorada de ti; creí que te conocía.

			Varios recuerdos inconexos asaltaron a Nico: Honora entre sus brazos en el ático; él besándola apasionadamente contra el cristal de los ventanales, con los rascacielos de Manhattan detrás de ella; él quitándole una prenda tras otra y tumbándola sobre la alfombra junto al árbol de Navidad… 

			Honora alzó la vista hacia él y murmuró:

			– Esa noche estabas borracho, ¿no? Por eso no te acuerdas.

			Se preguntó cómo debería responder a eso, si debería cambiar de tema, negarlo, o no decir nada que pudiera ser usado en su contra. Sin embargo, cuando miró a Honora pensó en lo fácil que habría sido para ella mentir, decir que esa noche juntos había sido espantosa, un inmenso error que lamentaba y que lo detestaba. Pero no lo había hecho. Había tenido el valor de decir la verdad. 

			– Es un poco más complicado – musitó.

			– Cuéntamelo.

			– Tenía… problemas. Llevaba días sin dormir, me dolía muchísimo la cabeza y mezclé un par de somníferos con alcohol. El ama de llaves me encontró tirado en el pasillo a la mañana siguiente y pidió una ambulancia. Me desperté en el hospital y me dijeron que tenía un traumatismo craneal y una especie de amnesia temporal – dijo Nico– . ¿No te pareció que estaba un poco raro cuando viniste?

			– Bueno, sí que te noté algo… distinto. Y tenías algunos moratones, pero le quitaste importancia diciendo que eran de que practicabas boxeo.

			– Y lo eran. En Nochebuena me había pasado por el gimnasio antes de volver a casa y me habían dado unos cuantos golpes bastante fuertes.

			– Sabía que habías roto con tu prometida el día antes – murmuró ella, bajando la vista a sus manos, entrelazadas sobre el regazo– . Pensé que de repente te habías dado cuenta de que era yo quien te gustaba en realidad –levantó la vista de nuevo– . Pero no; para ti solo fue un revolcón, ¿no? Yo pasaba por allí… y aprovechaste la ocasión.

			No había sido el romper con Lana lo que lo había machacado, sino que la muerte de su padre hubiese desbaratado la posibilidad de vengarse de él. 

			– Lo siento – murmuró.

			– Yo también –Honora alzó la vista hacia él– . Estaba tan segura de que te amaba… Y cuando desapareciste y no te molestaste siquiera en contactar conmigo comprendí que me había enamorado de un espejismo.

			Nico detestaba haberle causado tanto dolor. 

			– Honora – murmuró– , quiero que sepas que nunca fue mi intención…

			Se calló cuando entró el mayordomo de nuevo. Llevaba una bandeja de plata con una taza. 

			– Su té con leche, señorita – dijo deteniéndose junto a Honora.

			– Gracias – contestó ella, tomando la taza. 

			Cuando se hubo retirado, Nico le preguntó a Honora:

			– ¿Por eso no quieres casarte conmigo? – le preguntó– : ¿porque te hice daño al ignorar los mensajes que le dejaste a mi secretaria? Ya te he dicho que no tenía ni idea de…

			– No se trata solo de eso – murmuró ella. Bajó la vista a la taza entre sus manos y se mordió el labio– . Eres un hombre muy rico, poderoso y, encima, endiabladamente guapo.

			Nico intuyó que no lo decía a modo de cumplido.

			– ¿Pero?

			Honora alzó la vista.

			– En una relación tiene que haber respeto por ambas partes; confianza.

			– Y crees que no puedes confiar en mí.

			Ella sacudió la cabeza.

			– No tenemos nada en común.

			Nico posó la mirada en su vientre hinchado.

			– Es evidente que eso no es cierto – añadió en un tono quedo.

			Honora lo miró con tristeza.

			– Eso no basta.

			De pronto Nico se dio cuenta de que le importaba su opinión, y eso le chocó. Por primera vez desde las Navidades quería hacer un esfuerzo, quería que alguien tuviese una mejor opinión de él. 

			Honora alzó la vista hacia él y le dirigió una sonrisa vacilante.

			– Tengo curiosidad: ¿por qué quieres que nos casemos? Al principio pensé que lo habías dicho solo para aplacar a mi abuelo, pero ahora que sé que hablabas en serio… – ladeó la cabeza y le preguntó en un tono inseguro– : ¿De verdad quieres ser padre?

			– ¿Qué más tengo que hacer para me creas?

			– No sé, es que hasta ahora nunca habías mostrado interés por tener hijos, ni tampoco por sentar la cabeza, la verdad. Que yo sepa solo has llegado a comprometerte con Lana Lee, pero acabaste rompiendo con ella después de unos meses… – murmuró Honora, dejando la taza sobre la mesita baja frente a ellos. Vaciló un momento y le preguntó– : ¿Sigues enamorado de ella?

			– No.

			– Puedes contarme la verdad. Debías tener el corazón destrozado el día de Navidad. Si no, no habrías estado bebiendo tanto.

			– Ya te he dicho que el problema no fue que me hubiera emborrachado. O, cuando menos… no fue el único problema. Y en cuanto a lo de Lana… Lo del amor no va conmigo, ¿sabes?, así que ninguna mujer podría llegar a romperme el corazón – inspiró profundamente y añadió– : lo que pasó es que… acababa de enterarme de que mi padre había muerto.

			Honora puso unos ojos como platos.

			– ¡Cuánto lo siento! – murmuró, poniendo su mano sobre la de él– . No tenía ni idea… 

			– En realidad no teníamos… una relación muy estrecha – le explicó Nico. Decir eso era decir poco– , pero mi padre y mi madrastra iban a venir aquí el día después de Navidad. 

			– Por eso mi habitación estaba preparada para recibir invitados… – musitó ella– . ¡Qué espanto! Lo siento muchísimo. Yo también perdí a mis padres hace años, y sé lo duro que es.

			– Ya – murmuró él, sintiéndose como un fraude. 

			Estaba claro que Honora había querido a sus padres y había sentido su muerte. Si ella supiera la verdadera razón por la que la muerte de su padre lo había disgustado…

			– Pero tienes que aprender otras maneras de lidiar con el duelo – dijo Honora, señalando con un gesto de cabeza su vaso medio vacío de whisky– . Si no, acabará contigo.

			La mano de Honora, que aún permanecía sobre la suya, era suave y cálida. Y estaban sentados tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo. Era tan hermosa, con esos cautivadores ojos verdes, y estaba tan sexy con el cabello húmedo cayéndole sobre los hombros… Por no hablar de la bata de seda blanca, que insinuaba las curvas de su cuerpo… Preso del deseo que lo embargaba, bajó la vista a su boca. Cuando los labios de Honora se entreabrieron, no pensó, no vaciló. Tomó su rostro entre ambas manos, inclinó la cabeza y la besó. 

			 

			 

			Era un beso dulce, muy dulce… Y la había pillado tan desprevenida que por un momento se olvidó de todo, y hasta rodeó el cuello de Nico con sus brazos, pero de pronto las manos de él se deslizaron por sus brazos de un modo posesivo y se introdujeron en su bata de seda. Honora se apartó y se levantó del sofá.

			– ¡No!

			Nico la miró con el ceño fruncido. Estaba claro que no comprendía su reacción, pero ella no había olvidado lo sola y engañada que se había sentido después de su noche juntos, cuando había descubierto que se había ido a Italia sin decir nada, cuando había descubierto que estaba embarazada, cuando él había ignorado sus mensajes.

			– Puede que estés acostumbrado a que las mujeres caigan rendidas a tus pies – le dijo con frialdad– , pero yo no seré una más.

			Iba a darse la vuelta para irse cuando Nico respondió:

			– No hagas que parezca como si estuviera utilizándote. Tú también me deseas.

			Honora apretó los dientes. No podía negarlo. 

			– Aunque eso sea cierto, no eres el hombre adecuado para mí.

			Nico no se movió del sofá.

			– ¿Cómo lo sabes? – inquirió levantando la barbilla– . Desde el momento en que descubrí que estabas embarazada he intentado asumir mi parte de responsabilidad. Hasta te he propuesto que nos casemos.

			– ¿Se supone que debo estar agradecida?

			– Incluso te he contado lo de mi padre, y es algo de lo que no he hablado con nadie más – continuó él– . ¿Qué más quieres?

			¿Que qué más quería? Quería enamorarse y ser correspondida. Quería que le hubiese propuesto matrimonio porque la amaba, no porque sintiera que tenía que hacerlo. Quería una vida feliz en familia para su hija, en un verdadero hogar.

			– Lo que quiero es más de lo que tú nunca podrías darme – susurró.

			Sin apartar los ojos de ella, Nico se levantó y fue hasta donde estaba.

			– Eso no puedes saberlo.

			– Te equivocas. Sí que lo sé.

			– Deja que te diga lo que yo sé, cara – le contestó él con suavidad. Apartó un mechón de su rostro con la mano, y esa leve caricia la hizo estremecer por dentro de deseo– . Lo que sé es que durante los últimos seis meses me he sentido como si estuviera muerto por dentro, y que la noticia que me has dado hoy de que voy a ser padre me ha devuelto a la vida. 

			– ¿Cómo era eso que dijiste del amor? Ah, sí, que no es más un sentimiento pasajero – le contestó ella, remedándolo con una sonrisa triste– . ¿Y si eso que dices que has sentido fuera solo una emoción pasajera? No dejes que te empuje a hacer algo de lo que luego te arrepientas…

			Nico la atrajo hacia sí y sus ojos negros se clavaron en ella, como si estuviera escudriñando en su alma.

			– Quiero ser tu marido, y el padre de nuestro bebé. Eso no es una emoción; es un hecho – le dijo. Luego, inclinó la cabeza y murmuró a unos centímetros de sus labios– : Y quiero volver a hacerte el amor…

			Era tan difícil resistirse con sus brazos rodeándola… Pero ese era el error que había cometido en Navidad: dejar que su cuerpo y su corazón tomaran las decisiones, en lugar de su cerebro. Tenía que ser más lista; ya no era una chica ingenua sin ninguna preocupación. Dentro de menos de tres meses iba a ser madre. A sus veinticuatro años no se sentía ni remotamente preparada para una responsabilidad tan enorme, pero estaba decidida a asumirla. Se apartó de Nico y le dijo:

			– Los dos sabemos que no eres de los que se comprometen. 

			– Puede que haya llegado mi momento – dijo Nico– . El haber descubierto que voy a ser padre me ha cambiado.

			– Pero ese no es motivo para que nos casemos.

			La expresión de Nico se endureció.

			– ¿Por qué otro motivo íbamos a casarnos sino?

			– Por amor – musitó ella con un nudo en la garganta.

			– Entonces, cásate conmigo por amor – replicó él– . Dijiste que la noche en que concebimos a nuestro bebé me amabas.

			Honora tragó saliva y sacudió la cabeza.

			– No era más que una chiquilla ingenua y romántica. Te admiraba porque me parecías tan guapo y tan importante, siempre viajando de un extremo a otro del mundo… Pero eso no era amor.

			– ¿Y qué era, entonces?

			– Una ilusión.

			Nico apretó la mandíbula.

			– ¿Y qué pasa con el bebé? ¿Necesita un padre o no? Puedes odiarme si quieres, por no ser el hombre que querrías que fuera, pero no castigues al bebé por eso.

			Honora se mordió el labio.

			– Si de verdad quieres ser parte de la vida de nuestra hija…

			– ¿Hija? – los ojos de Nico se iluminaron– . ¿Vamos a tener una niña?

			Honora asintió. Ver la ilusión en su rostro debería haberla hecho feliz, pero tenía demasiadas dudas.

			– Salgo de cuentas a mediados de septiembre.

			– Una niña… – susurró él– . Una hija de mi sangre…

			– ¿Estás seguro de que no tienes algún otro hijo por ahí?

			Nico sacudió la cabeza.

			– Siempre he tomado precauciones. Aquella noche debí ser algo descuidado… obviamente – dijo con una sonrisa traviesa.

			– Yo también fui descuidada – murmuró Honora– . Te culpé cuando descubrí que estaba embarazada, pero la verdad es que tú no me empujaste a hacer nada. Podría haber insistido en que usáramos preservativo. Podría no haberme acostado contigo, pero lo hice porque quise, y no me queda otra que asumir las consecuencias, pero no, no dejaré que nuestra hija pague por ese error que cometí.

			– ¿Significa eso que te casarás conmigo?

			Honora sacudió la cabeza y le dijo:

			– No, pero si me demuestras que puedes ser un buen padre, estoy dispuesta a que compartamos la custodia.

			La satisfacción que habían reflejado hacía un momento las apuestas facciones de Nico se tornó en ira.

			– ¿Que estás «dispuesta»? – repitió– . ¿Si demuestro que puedo ser un buen padre?

			Honora alzó la barbilla y le espetó:

			– Si eres capaz de dejar el whisky y volver al mundo de los vivos. 

			– Le he dado a tu abuelo mi palabra de que me casaría contigo.

			Ella se encogió de hombros.

			– Deberías haberme preguntado a mí antes – le contestó– . Si de verdad quieres ser el padre de nuestra hija y me demuestras que ese interés es sincero, tendrás todo mi apoyo. Pero no puedo casarme contigo; si algún día me caso, será con alguien que me ame.

			Nico se quedó mirándola un buen rato en silencio.

			– Puede que tengas razón – dijo de repente.

			Ella parpadeó.

			– ¿Qué?

			– Está claro que diga lo que te diga esta noche no podré convencerte.

			Su repentina claudicación la dejó fuera de juego. Se suponía que debería estar aliviada. ¿Por qué no lo estaba? 

			– ¿Y cómo vamos a explicárselo a mi abuelo?

			– Hablaré con él. Se lo debo – dijo Nico, yendo hasta el mueble bar. 

			Por un momento Honora creyó que iba a servirse otro poco de whisky en su vaso medio vacío, pero en vez de eso lo echó por el fregadero y se volvió hacia ella con una sonrisa encantadora. 

			– Te llevaré a casa por la mañana. Que descanses.

			– Buenas noches – murmuró ella, algo aturdida, mientras él se daba media vuelta y abandonaba el salón.

			Apenas podía creérselo mientras subía las escaleras, poco después. Había ganado. Nico Ferraro había renunciado a seguir intentando convencerla de que se casara con él. ¿Por qué entonces no se sentía feliz por ello?

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			A LA MAÑANA siguiente, cuando se despertó, Nico sonrió, sorprendido de lo bien que había dormido. Se bajó de la cama, se estiró y salió al balcón a respirar la brisa fresca del océano. De pronto tenía la sensación de que su futuro se había abierto también, como el cielo tras la tormenta, y que estaba lleno de planes y posibilidades.

			Y entre sus planes lo que figuraba primero en la lista era convertir a Honora en su esposa. Cierto que no podía darle el amor romántico con el que ella soñaba, pero podía ofrecerle mucho, muchísimo más a cambio para compensar. Su fortuna, por supuesto, y su apellido. 

			Aunque estaba claro que esas cosas, esos símbolos de estatus que tan atractivos le resultaban a la mayoría de las mujeres a ella le importaban bien poco, así que le ofrecería más. La tentaría con la promesa de una pasión ardiente, y también con una relación basada en el respeto mutuo, e incluso en la complicidad. 

			Tenía que convencerla de que podía estar segura de que siempre cuidaría de ella y de su hija. Eso era lo más importante. Tenía que saber que su hija se criaría en un hogar estable, con el amor de un padre y una madre. Estaba seguro de que cuando le demostrase que jamás quebrantaría ese compromiso para con ellas, aceptaría casarse con él.

			Se puso una camiseta, un pantalón corto de chándal y unas zapatillas y salió a correr por la playa. La noche anterior había cambiado de táctica cuando se había dado cuenta de que intentar forzar las cosas no iba a funcionar. Cuanto más le había insistido en que quería casarse con ella y que pretendía ser un buen padre y un buen esposo, más le había replicado ella. Por eso había dado marcha atrás y le había dado a entender que había cambiado de opinión. 

			Solo que no lo había hecho. A través de los negocios había aprendido que las cosas que uno más deseaba conseguir llevaban tiempo y esfuerzo. La elección tenía que ser de ella, se dijo mientras corría por la orilla húmeda; tenía que ser ella la que decidiese que quería casarse con él. Lograría convencerla. Lo único que tenía que hacer era convertirse en el hombre que ella necesitaba, un hombre que pudiera llegar a ser un buen marido y un buen padre.

			Ya había tomado la decisión de dejar de beber. Lo siguiente que haría sería recortar sus horas de trabajo y volver a un modo de vida más sano, haciendo ejercicio y durmiendo en una cama. La verdad era que lo horrorizaba pensar lo perdido que había estado los últimos seis meses. 

			Dio media vuelta y echó a correr de vuelta hacia la mansión. No iba a ponerla a la venta, decidió. Honora y él forjarían allí buenos recuerdos y la llenarían con risas de niños. De solo pensar en Honora una ola de calor lo invadió. Estaba impaciente por volver a hacerle el amor, y esa vez se aseguraría de grabar en su mente cada beso y cada caricia. 

			 

			 

			¿Era ella, o hacía calor allí dentro?

			– Gracias por llevarme – le dijo Honora a Nico, resistiendo el impulso de abanicarse con la mano. 

			Notó como una gota de sudor resbalaba entre sus senos. Tenía calor porque estaba embarazada, se dijo con fiereza, no porque deseara a Nico.

			– No hay de qué – contestó él.

			Su voz sonó como un ronroneo de satisfacción, y sus ojos negros brillaron cuando le dirigió una sonrisa sensual con las manos apretando el volante del Lamborghini, mientras avanzaban por la autopista. 

			Honora apretó los dientes, maldiciéndolo para sus adentros. Se le antojaba cruel que estuviese aún más guapo y sexy a la mañana siguiente de haberse negado a casarse con él. Llevaba una camisa blanca, algo ajustada y con los dos primeros botones desabrochados, y unos pantalones oscuros que resaltaban sus fuertes muslos.

			Nico le dedicó una sonrisa maliciosa y, al darse cuenta de que se había puesto a abanicarse con la mano, se sonrojó, paró y entrelazó las manos sobre el regazo.

			– Estamos en julio – dijo con aspereza, a modo de excusa– . ¿Es que tú no tienes calor?

			Nico se encogió de hombros.

			– Estoy acostumbrado.

			Parecía incluso relajado, como si hubiese dormido a pierna suelta, cuando ella apenas había pegado ojo. Se había pasado buena parte de la noche mirando al techo y preguntándose si había hecho lo correcto al rechazar su oferta, si no habría sido una egoísta, queriendo esperar a encontrar el amor en vez de casarse con el padre de su hija.

			Finalmente se había quedado dormida unas pocas horas antes del amanecer, y cuando se había despertado ya era casi mediodía. Se había levantado como un resorte al ver la hora. ¡Iba a llegar tarde!

			Al asomarse al pasillo había encontrado una bolsa transparente en el suelo donde alguien del servicio le había dejado lavados, doblados y planchados, tal y como le habían prometido, su vestido y su ropa interior. Se había vestido, cepillado los dientes y peinado a todo correr y había bajado las escaleras.

			Había encontrado a Nico en el comedor, con el pelo aún húmedo de haberse duchado, tomándose un café mientras hojeaba el periódico.

			– Buenos días – la había saludado– . Espero que hayas dormido bien.

			Decirle la verdad habría sido como admitir el conflicto emocional que le había provocado, así que había mentido.

			– Sí, gracias, pero he dormido más de la cuenta y tengo que irme ya, porque si no perderé el tren.

			– ¿El tren? – Nico había doblado el periódico y la había mirado perplejo– . Pero si te dije que te llevaría de vuelta a la ciudad. ¿Has quedado con alguien?

			– Tengo cita con el ginecólogo dentro de tres horas; tengo revisión y va a hacerme una ecografía.

			– Entonces hay tiempo de sobra – le había respondido él, recorriéndola con la mirada de un modo que la había hecho estremecerse por dentro– . Siéntate. ¿Qué te apetece para desayunar?

			«Tú…», se dijo ella, pero se había reprendido de inmediato por haber dejado siquiera que aflorara ese pensamiento traidor.

			– Pues… ¿unas tostadas con mantequilla?

			– Creo que podemos ofrecerte algo mejor – le había respondido él.

			Había tocado una campanilla para llamar al servicio, y minutos después una criada le servía fruta, huevos revueltos, café con leche y un cruasán con mantequilla y mermelada.

			Llegaron a la consulta del ginecólogo, que estaba en el West Side, en un tiempo récord.

			– Puedes dejarme ahí, en esa esquina – le dijo Honora.

			– Si no te importa, me gustaría acompañarte.

			Ella lo miró sorprendida.

			– ¿Quieres entrar conmigo?

			– Me encantaría poder oír los latidos del corazón de nuestra hija; no quiero perderme nada.

			– Bueno, si tanto interés tienes… – murmuró ella, no muy convencida. 

			Sin embargo, Nico fue paciente y atento con ella durante la consulta e hizo muchas preguntas al médico. Además, cuando este le estaba haciendo la ecografía, le apretó la mano y su apuesto rostro se llenó de emoción al ver el contorno del bebé en la pantalla. 

			– Nuestra niña… – murmuró emocionado, y agachó la cabeza para besar a Honora.

			Fue un beso breve, pero le recordó el de la noche anterior, un beso que había hecho que estuviera a punto de dejarse llevar. Sin embargo, había aprendido la lección. Por muy interesado y paciente que se mostrase Nico ahora, sabía que antes o después se cansaría de ella. 

			Cuando salían a la calle le sonó el móvil. Era su abuelo quien la llamaba.

			– ¿Ya estás de vuelta en la ciudad? – le preguntó este. Su voz sonaba rara. 

			– Sí, estamos saliendo de la consulta del ginecólogo; hoy tenía revisión.

			– ¿Estamos? ¿Tu prometido está contigo?

			– Abuelo, Nico no es…

			– ¿Cuándo te trae a casa?

			– Pues ahora.

			– Ah, bien. La consulta de tu ginecólogo está en el centro, ¿no?

			– Sí, cerca de Lincoln Center, ¿pero qué…?

			– Venga, pues ahora nos vemos – la cortó su abuelo, y colgó.

			Honora se quedó mirando el móvil con el ceño fruncido, preguntándose por qué estaba tan raro. La noche pasada también se había comportado de un modo extraño, cuando había puesto como excusa para volver a la ciudad que estaba viejo y cansado. ¿A qué vendría todo aquello?

			– ¿Qué clase de vehículo conducen los padres? – le preguntó Nico de repente– . ¿Un monovolumen?

			– ¿Eh? – inquirió ella confundida, alzando la vista hacia él.

			Habían llegado al sitio donde Nico había dejado aparcado el Lamborghini. 

			– Debo parecer tonto – dijo con una risa vergonzosa, antes de abrir la puerta del copiloto y sostenerla para que subiera– . Es que no es algo de lo que sepa demasiado – le confesó cuando ella se hubo sentado.

			– ¿De bebés? – inquirió ella.

			– No, de cómo es ser padre.

			Honora parpadeó sorprendida. ¿Es que no había pasado nada de tiempo con su padre cuando era un niño?

			– Bueno, lo importante es que tenga un asiento trasero. Y sí, un monovolumen estaría bien – le respondió cuando Nico se hubo sentado al volante– . Pero el Bentley también serviría, no hace falta que te gastes dinero en eso.

			Lamentó de inmediato haber mencionado el Bentley, porque mientras giraba la llave en el contacto, Nico le lanzó una mirada inquisitiva.

			– Rossini está enamorado de ti. Lo sabes, ¿no?

			Honora suspiró.

			– Sí, lo sé, pero no sé muy bien qué hacer al respecto – dijo ladeando la cabeza– . ¿Qué es lo que haces tú? Seguro que hay montones de mujeres locas de amor por ti.

			Nico resopló.

			– No.

			– ¿Y eso cómo puede ser?

			Nico se encogió de hombros.

			– Cuando noto que una mujer empieza a enamorarse de mí, me comporto de un modo completamente grosero hasta conseguir que me deteste.

			Honora se rio, pero luego se quedó pensativa.

			– ¿Y Lana Lee? Debía estar enamorada de ti para comprometerse contigo.

			Con la vista fija en el parabrisas, Nico respondió en un tono quedo:

			– Lo dudo. Lo que pasa es que le gustaba la atención que recibía de los medios y el estilo de vida que yo podría proporcionarle.

			– ¿Pero no es rica? Creía que ganaba mucho dinero con las películas que hace.

			– Bueno, digamos que es de esas personas que siempre quieren más – apuntó él– . Pero tienes razón: en realidad no me necesitaba. Cuando rompí con ella no se lo esperaba, pero porque no está acostumbrada a que corten con ella.

			– Pero… ¿por qué te comprometiste con ella si no la querías? Quiero decir… en fin, ella no estaba embarazada, ¿no?

			– Por supuesto que no. Ya te lo he dicho, eso solo me ha pasado contigo – replicó él– . Además, la razón por la que me comprometí con Lana ya no importa.

			Honora se quedó esperando a que se explicara, pero, al ver que no lo hacía, le preguntó:

			– ¿Ibas a casarte con ella porque era guapa y famosa?

			– Bueno, podríamos decir que pensé que un matrimonio así sería visto como sinónimo de éxito. Al menos por una persona en concreto.

			Casarse con ella, en cambio, no lo sería, pensó Honora, sintiéndose insignificante.

			– Pero aun así… – respondió, intentando que pareciera que no le importaba– , habrás estado con montones de mujeres desde nuestra noche juntos.

			Nico frunció el ceño y la miró sorprendido.

			– ¿Por qué piensas eso?

			– Pues porque eres tan atractivo y tan… – Honora se calló a mitad de frase. ¿Por qué no dejaba de ponerse en ridículo?– . ¿Quieres decir que no has estado con otras?

			Nico se rio suavemente.

			– Ya te he contado que no hice más que trabajar desde que volví a Roma. No tenía tiempo para mujeres.

			Cuando salieron del túnel de Midtown a Queens, le indicó por dónde tenía que ir para llegar a donde vivía con su abuelo. La gente giraba la cabeza al ver pasar el Lamborghini. Cuando Nico encontró un sitio donde aparcar, cuatro niños que estaban jugando en la acera, se acercaron, mirando el vehículo con unos ojos como platos.

			– Si le echáis un ojo a mi coche hasta que vuelva, os daré veinte dólares – les dijo Nico cuando se hubo bajado del coche, dirigiéndole una sonrisa amable a la única niñita del grupo.

			– ¿A cada uno? – preguntó uno de los chicos, cruzándose de brazos.

			Nico lo miró divertido. Parecía que tenía delante a un futuro hombre de negocios.

			– Está bien, veinte por cabeza.

			– ¡Anda, hola, Honora! – exclamó la niñita al verla, cuando Nico la ayudó a bajar del coche.

			– Hola, Luna.

			– ¿Este señor es amigo tuyo? – inquirió la pequeña.

			Honora miró a Nico vacilante.

			– Sí, es mi amigo – respondió.

			– Pues entonces no le cobraremos nada por vigilarle el coche – le dijo la niña a Nico con mucha solemnidad.

			– Vaya, gracias – contestó él, divertido. Mientras se alejaban, le dijo a Honora– : Parece que te tienen en muy alta estima.

			Ella se encogió de hombros.

			– A veces les echo una mano con los deberes del colegio, o les compro un polo cuando hace calor. El mes pasado ayudé a Luna a encontrar a su gato – le explicó con una sonrisa– . Buscamos durante horas y al final resulta que se había encaramado a un árbol al otro lado de la calle.

			Nico la miró con admiración.

			– Eso sí que es ser una buena amiga.

			A ella se le subieron los colores a la cara.

			– No es para tanto; cualquiera lo habría hecho –se aclaró la garganta– . Bueno, es aquí – dijo señalando hacia arriba.

			El apartamento de dos habitaciones de su abuelo estaba justo encima de una pizzería. Pulsó el código en el panel electrónico del portal y una vez dentro subieron las escaleras. Estaba buscando las llaves en su bolso cuando de pronto la puerta del apartamento se abrió. Allí plantado estaba su abuelo, en bata, aunque ya era media mañana. Y no estaba solo.

			– ¿Señora Kowalczyk? – exclamó Honora al ver a la dulce viuda dueña de la floristería en la que trabajaba a media jornada– . ¿Qué está haciendo aquí? 

			En realidad estaba bastante claro qué habían estado haciendo su abuelo y ella. Se veía a la mujer acalorada y parecía como si se hubiera vestido a toda prisa, porque llevaba la blusa mal abrochada. Tanto su abuelo como ella los miraban azorados.

			– ¿Cómo habéis llegado tan rápido? – le preguntó su abuelo, como indignado– . ¡Debéis haberos saltado todos los límites de velocidad!

			– Patrick… – lo reprendió Phyllis– . Será mejor que se lo cuentes.

			Su abuelo suspiró.

			– Está bien – murmuró. Les hizo un ademán para que entraran y los condujo a la sala de estar– . Quizá deberías sentarte – le dijo a Honora.

			Esta se dejó caer en el sofá y Nico se sentó a su lado. Patrick ocupó su viejo sillón orejero y Phyllis se sentó en una silla junto a él. Se miraron el uno al otro, sonriéndose con ternura.

			– No sabía siquiera que estuvieseis saliendo – balbuceó Honora.

			– Y no lo estábamos – intervino Phyllis– . Hace muchos años que nos conocemos, y yo estaba muy enamorada de tu abuelo, pero él no podía comprometerse a una relación; no cuando tú lo necesitabas.

			– Tenía un deber para contigo, Honora – dijo su abuelo– . Habías pasado por tanto… No podía meter a alguien en nuestras vidas. Sobre todo cuando te habías quedado embarazada e ibas a ser madre soltera. Pero como Nico dijo anoche que no va a rehuir su responsabilidad y que vais a casaros… – añadió. El rostro se le iluminó y miró con ojos soñadores a Phyllis– . Ahora soy libre.

			A Honora se le hizo un nudo en la garganta. Era justo como siempre había pensado: todos esos años había sido una carga para su abuelo, que le había impedido vivir como habría querido.

			– Siento que… – comenzó a decir en un murmullo.

			– Lo primero que hice cuando regresé anoche fue decirle a Phyllis que estaba enamorado de ella – la interrumpió su abuelo. Miró de nuevo a Phyllis– . Llevaba tanto tiempo queriendo decírtelo…

			– Lo sé – dijo ella, alargando el brazo para poner su mano sobre la de él– . Lo sé.

			Honora se quedó mirando al hombre que la había criado. En ese momento apenas podía reconocerlo. A ella nunca le había dicho que la quisiera, ni siquiera de niña. De pronto se sentía más sola que nunca, pero inspiró profundamente y se obligó a sonreír.

			– Entonces, ¿vais a vivir juntos?

			– ¿Vivir juntos? – exclamó su abuelo, como ofendido– . ¡Ni que fuéramos un par de hippies! Mis intenciones son honorables; le he pedido a Phyllis que se case conmigo – protestó. Pero luego le lanzó a esta una mirada traviesa– . Aunque anoche, una cosa llevó a la otra. Y hace un rato…

			– ¡Patrick! – lo reprendió Phyllis sonrojándose– . ¿Quieres parar?

			– En fin… – prosiguió él. Carraspeó para aclararse la garganta– . El caso es que esta mañana hemos pedido la licencia y nos casamos mañana.

			– ¿Mañana? – exclamó Honora.

			– No te preocupes, querida – le dijo Phyllis con amabilidad– . No queremos quitaros protagonismo. Vamos a casarnos por lo civil. No queremos un bodorrio ni nada de eso. Nos casaremos en el ayuntamiento y en cuanto hayamos firmado nos iremos de luna de miel.

			– Eso es, iremos directos al grano – apuntó Patrick, mirándola con una sonrisa lobuna. 

			Phyllis le lanzó una mirada de fingido reproche.

			– El caso es que, antes de que Patrick me pidiera que nos casáramos me había apuntado a un crucero de dos semanas – le explicó a Honora y a Nico– . Ha reservado un billete para él también y vamos a hacer el crucero juntos, a modo de luna de miel.

			– No es que no me alegre por vosotros – murmuró Honora– , pero es que va todo tan deprisa… – añadió con voz ronca.

			– No lo bastante – replicó su abuelo, mirando a Phyllis– . Si no fuera porque tienes que esperar veinticuatro horas por lo de la licencia, nos habríamos casado ya mismo.

			Phyllis se volvió hacia Honora.

			– ¡Pero míranos, aquí hablando sin parar de nosotros…! Ni siquiera te he felicitado por tu compromiso, querida – le dijo con una amplia sonrisa– . Es una noticia maravillosa. Y no te preocupes, porque ya he encontrado a alguien que te reemplazará en la floristería.

			– Le he dicho que no tiene que pagarme, que trabajaré gratis – intervino su abuelo.

			Honora se quedó mirándolo anonadada.

			– ¿Vas a dejar tu trabajo? ¡Pero si cuidar del jardín de la azotea de Nico era tu pasión!

			Su abuelo sacudió la cabeza.

			– Francamente, con la lata que me ha dado la artritis este invierno, había estado sopesando dejarlo y probar algo nuevo. Además, ahora Phyllis es mi pasión y ella dice que la vida empieza a los setenta…

			– Es que es verdad – dijo ella.

			Su abuelo la miró embelesado y le susurró:

			– Abrirte mi corazón me ha cambiado. Ha sido como si alguien hubiera descorrido una pesada cortina, dejando que entre la luz.

			De pronto, a pesar de su cabello canoso, le parecía más joven a Honora. Y entonces lo vio claro: durante esos trece años había renunciado a sus sueños para ocuparse de ella. Incluso ahora, que ya era adulta, había seguido anteponiéndola a todo lo demás, hasta el punto de no haberle confesado hasta ese momento su amor a Phyllis. Claro que había estado atado de pies y manos, con una nieta que no tenía más que un trabajo a tiempo parcial, que aún no se había independizado, y que para colmo se había quedado embarazada. Siempre había sabido que había sido una carga para él, pero hasta ese momento no había sido consciente de hasta qué punto, y el solo pensarlo la llenaba de vergüenza.

			– Supongo que tendré que buscarme otro jardinero – intervino Nico.

			– Me temo que sí – respondió Patrick con una sonrisa.

			– Cariño – le dijo Phyllis– , tengo que ir a la floristería a ver cómo va todo…

			– Es verdad – respondió él, levantándose– . Y estoy seguro de que vosotros dos también tendréis muchas cosas que hacer – les dijo a Nico y a Honora– . ¿Ya habéis decidido la fecha?

			Nico se levantó también y después de aclararse la garganta murmuró:

			– Bueno, la verdad es que…

			Antes de que pudiera continuar, Honora lo agarró de la mano y se la apretó.

			– Esperaremos a casarnos cuando volváis de vuestra luna de miel – dijo, y miró fijamente a Nico para que le siguiera la corriente.

			– Sí, claro – asintió él– , dentro de un par de semanas.

			– Perfecto – dijo Patrick, y Phyllis y él les sonrieron a los dos.

			– Bueno, pues yo me marcho – le dijo Nico a Honora.

			Phyllis le dio un discreto codazo a Patrick en las costillas.

			– Ah, sí – murmuró él– . Veréis, la cosa es que… a Phyllis le están pintando el apartamento, así que va a pasar la noche aquí. Naturalmente tú puedes quedarte – le dijo a su nieta– . Al menos hasta que te vayas a vivir con Nico cuando os hayáis casado.

			Honora se quedó mirándolo paralizada. Su abuelo sonrió.

			– Aunque estaba pensando que… somos todos adultos, ¿no? Estoy seguro de que prefieres mudarte ya con Nico. No voy a engañarme pensando que no dormís juntos cuando… en fin… – añadió posando la vista brevemente en su vientre.

			– Pero siempre serás bienvenida aquí, por supuesto – añadió Phyllis– . Al fin y al cabo, es tu hogar.

			– Gracias – musitó Honora.

			Sin embargo, de repente aquel ya no le parecía su hogar. Se sentiría fuera de lugar allí, como la tercera en discordia.

			– Pero tienes razón, abuelo – añadió, con una sonrisa forzada– . La verdad es, que si no te importa, preferiría pasar con Nico esta noche.

			Patrick y Phyllis parecieron aliviados.

			– Eso me imaginaba. Y yo no soy quién para criticaros porque no estéis casados, ¿verdad? – dijo su abuelo con una sonrisa boba. Le apretó la mano y añadió– : Me alegro tanto por ti y por mí, Honora… ¿Te habías sentido alguna vez tan feliz?

			Honora alzó la vista hacia Nico, que estaba observándola con sus ojos negros e inescrutables.

			– Nunca – mintió.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			GRACIAS por seguirme la corriente – le dijo Honora a Nico mientras este metía su bolsa de viaje en el Lamborghini– . Le contaré la verdad a mi abuelo cuando hayan vuelto de su luna de miel.

			– No hay de qué – respondió él.

			Le abrió la portezuela del copiloto y la ayudó a subir. Había sido un golpe de suerte, pensó. Y con un poco más de suerte, para cuando Patrick y Phyllis hubieran regresado, tal vez Honora y él sí estarían comprometidos de verdad.

			– ¿Te importaría dejarme en un hotel? – le preguntó ella, apenas se hubo sentado al volante.

			Nico la miró contrariado. 

			– ¿En un hotel?

			– Solo me alojaré unos días. Le dije a mi abuelo lo de que me iría contigo para que se quedara tranquilo – murmuró ella. Sus ojos verdes estaban tristes– . No quiero que piense que tiene que seguir cargando conmigo; sería capaz de cancelar la boda.

			Nico frunció el ceño. 

			– ¿Cargando contigo?

			Honora giró la cabeza hacia la ventanilla. Ya había anochecido, y las luces de la ciudad brillaban al otro lado del cristal. 

			– Ya se me ocurrirá algo antes de que vuelvan. Encontraré un apartamento de alquiler.

			– O podrías venirte a vivir conmigo – apuntó él.

			– Y también tendré que encontrar otro trabajo – dijo ella, como si no lo hubiera oído.

			– Honora, puedes contar conmigo; nunca os faltará de nada, ni a ti ni a nuestra hija.

			Ella volvió a mirarlo con tristeza.

			– Te lo agradezco, pero lo último que querría es ser una carga para ti también.

			– ¿Pero qué dices? Nunca serías una…

			– Y he oído que le prometías a mi abuelo que vendrías mañana para hacer de testigo en su boda, pero no tienes por qué. Puedo pedirle a Benny que vaya en tu lugar.

			Nico apretó la mandíbula.

			– ¿A Rossini?

			– Es mi amigo – respondió ella, un poco a la defensiva.

			Amigo o no, Nico decidió que llamaría a su gerente de personal para que asignase al joven chófer otro puesto a varios kilómetros de allí. Le daba igual dónde, o qué puesto, con tal de apartarlo de Honora.

			– ¿Tienes hambre? – le sugirió de pronto.

			Ella sonrió.

			– Estoy embarazada; tengo hambre a todas horas.

			– ¿Y si te llevo al Au Poivre?

			Honora lo miró con incredulidad.

			– ¿Ese restaurante tan lujoso del centro?

			– Sirven unos bistecs estupendos.

			Honora resopló.

			– Sí, si no te importa pagar doscientos dólares por un bistec. Y la verdad es que la ternera tampoco me entusiasma.

			– ¿Y qué te apetecería sino?

			Honora se quedó pensativa.

			– No sé… pastel de pollo, tal vez. ¿Pero no hay que reservar mesa como con seis meses de antelación?

			– El dueño es amigo mío – contestó él sacando su móvil– . Lo llamaré para decirle que vamos para allá y le pediré que te vayan preparando lo que quieres, porque no creo que lo tengan en la carta, pero, conociéndolo, sé que nos hará el favor.

			Unos treinta minutos después habían llegado. Mientras uno de los aparcacoches se llevaba el Lamborghini, entraron en el restaurante, que estaba decorado con un estilo campestre francés, con paredes de ladrillo y vigas de madera en el techo. El propio dueño fue quien los condujo a su mesa. 

			– Me alegra mucho volver a verlo por aquí, señor Ferraro – le dijo en un tono cálido– . Nunca olvidaré cómo movió cielos y tierra para solucionar aquel litigio que tuvimos hace años.

			Sus elogiosas palabras azoraron a Nico.

			– Solo les puse en contacto con el abogado correcto; eso fue todo.

			– No es verdad. Gracias a la inversión que hizo salimos adelante. Sin su ayuda habríamos tenido que cerrar.

			Honora estaba siguiendo la conversación muy atenta, como sorprendida, pero Nico se sentía algo violento, así que carraspeó y le dijo al dueño:

			– Habría sido una lástima que hubieran tenido que cerrar. Sirven los mejores bistecs de Nueva York.

			– Gracias – respondió el dueño con una amplia sonrisa. Luego, volviéndose hacia Honora, añadió– : El chef ya está preparando su pastel de pollo, madame. 

			Entonces fue ella quien se sintió algo azorada.

			– Siento causarles molestias.

			– No es ninguna molestia, madame, aunque me temo que aún tardará un poco en estar listo. Para compensarles, mientras esperan les traeré un aperitivo – dijo el dueño. Se volvió hacia Nico y le preguntó– : ¿Qué beberá, su whisky habitual?

			– No, esta noche agua mineral con gas.

			– Por supuesto. ¿Y usted, madame?

			– Lo mismo – respondió ella, que estaba claro que no salía de su asombro. Cuando el dueño se hubo alejado, le preguntó a Nico– : ¿Estás tratando de impresionarme? Porque si es así, debo decir que lo estás consiguiendo.

			Nico se encogió de hombros.

			– Solo les eché una mano hace años, como has oído; no fue nada.

			– No, me refería a lo de que hayas pedido agua con gas.

			– Me sugeriste que dejara de beber – contestó él– , y he seguido tu consejo.

			– Pero… ¿por qué? ¿Acaso te importa lo que pueda pensar de ti?

			– Tu opinión es muy importante para mí – le respondió Nico en un tono quedo.

			Poco después llegó un camarero con un aperitivo de higos rellenos con queso de cabra y nueces envueltos en lonchas de jamón serrano. 

			– Este sitio es precioso – comentó Honora– . Casi parece medieval.

			– No exactamente, pero el local es muy antiguo – respondió Nico– . Obviamente está reformado, pero fue construido cuando la ciudad era Nueva Ámsterdam. Cuando gané mi primer millón de dólares vine aquí a celebrarlo. Me gustó porque me recordaba a Europa.

			– ¿Porque naciste allí? – inquirió ella. Al ver la expresión de sorpresa de Nico, sonrió y añadió– : Me lo dijo el ama de llaves. Llevo más de diez años en tu vida, aunque hasta ahora apenas hubieras reparado en mí.

			Nico se preguntó cómo era posible que nunca se hubiera fijado en la nieta de su jardinero. Porque en ese momento, mirando a Honora, tan bella, se le antojaba imposible.

			– Viví en Roma hasta los ocho años – respondió– . Luego mi madre se casó con un americano y nos mudamos a Chicago.

			– ¿Y ellos aún viven allí?

			– No. Mi madre murió cuando yo tenía diecisiete años, y mi padrastro falleció el año pasado.

			– Cuánto lo siento – murmuró Honora, poniendo su mano sobre la de él– . ¿Estabas muy unido a tu madre?

			A Nico se le hizo un nudo en la garganta. Seguía resultándole insoportable recordar la muerte de su madre, el cáncer silencioso que no había mostrado síntomas hasta que ya había sido demasiado tarde. Les habían hablado de un tratamiento experimental que podría haberla salvado, pero costaba trescientos mil dólares. Desesperado, se había tragado su orgullo y había llamado a su padre, el príncipe Arnaldo. Había sido la primera y única vez que había hablado con él.

			– Por favor – le había suplicado con la voz entrecortada– , ayúdela. Nunca volveré a pedirle nada.

			– ¿Por qué tendría que daros todo ese dinero? – le había contestado su padre con frialdad– . No pienso malgastar mi fortuna en un tratamiento de pacotilla sin la menor garantía de éxito. 

			– Pero se lo debe… Nos lo debe…

			– Tu madre no significa nada para mí, y tú tampoco – le había espetado su padre, y había colgado.

			Tras la muerte de su madre había canalizado su dolor y su ira a través de los trabajos que le habían ido saliendo. Había trabajado sin descanso. A los dieciocho había comprado su primera propiedad inmobiliaria en Chicago gracias a un crédito, que había conseguido utilizando como aval su viejo Mustang. Había sido un golpe de suerte que una cadena de lavado de coches se hubiera ofrecido a comprarle el terreno por casi el doble de lo que había pagado por él. 

			Con el beneficio que había sacado se había mudado a Nueva York, decidido a hacerse tan rico y poderoso como para no tener que volver a suplicar a nadie. Sin embargo, aun cuando había amasado una fortuna considerable, el resentimiento seguía reconcomiéndolo por dentro. Fue entonces cuando había decidido que haría que el príncipe Arnaldo Caracciola pagara por todo lo que les había hecho.

			– No – murmuró– , no estaba muy unido a ella, pero una madre es una madre.

			– Sí, perder a alguien cercano siempre es muy duro – le reiteró Honora, apartando su mano y echándose hacia atrás– . Como te dije, sé lo que se siente.

			Nico, que dudaba que pudiera saber lo que sentía, sacó un tema de conversación menos serio, y pareció que solo habían pasado unos minutos cuando les sirvieron el pastel de pollo y el bistec que habían pedido. Mientras cenaban, disfrutó escuchando hablar a Honora. Admiraba su optimismo y su amabilidad, dos cualidades muy distintas al hastío y la falsa modestia que exhibían las mujeres con las que había estado antes. Honora Callahan era sincera, entusiasta y encantadora. Era un soplo de aire fresco. Cualquier hombre sería afortunado de tenerla en su vida, pensó de repente.

			– Este pastel de pollo está increíble – dijo ella, y dejó el tenedor sobre el plato vacío con un suspiro de placer. Se quedó callada un momento y añadió– : Me alegró tenerte a mi lado cuando mi abuelo anunció que iba a casarse. Aún no me lo puedo creer… – murmuró sacudiendo la cabeza– . Y cuando dijo que la quería… – sonrió con tristeza– . No sé, se me hizo raro oírle decir esas palabras. Es algo que a mí nunca me ha dicho.

			Nico se encogió de hombros.

			– A mí mi madre solía decírmelo todo el tiempo – comentó– , pero no lo decía de verdad. No eran más que palabras vacías.

			– No puede ser; seguro que te quería – replicó ella.

			Nico esbozó una leve sonrisa.

			– Es difícil querer a alguien que ha puesto tu vida patas arriba, obligándote a renunciar a tus sueños y a vivir en la pobreza.

			– ¿Quieres decir que tu padre se desentendió?

			Nico asintió con la cabeza.

			– Era un aristócrata casado. Mi madre trabajaba de doncella en su palacete y él la sedujo. Cuando se quedó embarazada se negó a reconocer que yo era hijo suyo.

			Sus palabras se quedaron flotando en el aire como una nube tóxica. Nunca antes se lo había contado a nadie.

			– ¡Qué espanto! – murmuró ella– . ¿Y ni siquiera le pasaba una cantidad por manutención?

			– Mi madre era muy joven y no tenía familia ni a nadie que la aconsejara – le explicó Nico– . Llegó a tener que compaginar tres trabajos para sacarme adelante sola. Y entonces conoció a mi padrastro, que trabajaba en una base americana. Le dijo que la amaba y le juró que cuidaría de ella, así que se casó con él y se vinieron aquí, a Estados Unidos. Mi madre pensaba que aquí las cosas serían más fáciles para ella, pero no fue así. Nunca llegó a hacerse a Chicago, y Joe, mi padrastro, se quejaba de que ya no era la chica de la que se había enamorado. También tenía quejas de mí.

			– ¿Por qué?, ¿qué hacías?

			– Me encantaba recordarle que no era mi padre y que no tenía ningún derecho a decirme lo que tenía que hacer. Ya con ocho años lo detestaba. Me sentía como un extraño en mi propia casa. Un día le dijo a mi madre que se había enamorado de otra mujer y lo odié aún más por hacerla llorar. Después del divorcio nos volvimos todavía más pobres de lo que éramos.

			– Qué terrible…

			– Al principio de la relación mi padrastro le decía a mi madre todo el tiempo que la quería, y según parece mi padre también le dijo a mi madre que la amaba cuando la sedujo. Los dos le aseguraron que lo que sentían por ella era amor verdadero y que siempre la amarían.

			– No me extraña que tengas tan mala opinión del amor – murmuró Honora.

			Nico se encogió de hombros.

			– En el mejor de los casos no es más que una emoción pasajera, y en el peor de los casos una forma de manipulación, de engañar a otras personas para que renuncien a su libertad.

			– Mi abuelo solía decir que los sentimientos no importaban – musitó ella– , que lo importante era la familia, el deber, el ser fiel a la palabra de uno.

			– Y tenía razón – dijo él, pero Honora parecía triste, así que cambió de tema– . Yo voy a pedir café, pero a lo mejor a ti te apetece postre. Tienen una tarta buenísima de chocolate con frambuesas, y un pastel de manzana para morirse.

			Ella se obligó a esbozar una sonrisa.

			– Pues creo que pediré la tarta de chocolate.

			Nico se giró y llamó al camarero.

			Cuando finalmente abandonaron el restaurante y salieron a la calle, bañada por la luz de la luna, Honora tomó el brazo que le ofreció Nico y, mientras esperaban a que el aparcacoches trajera el Lamborghini, le dijo:

			– Gracias por esta velada tan maravillosa. La comida estaba buenísima. Creo que nunca probaré un pastel de pollo mejor –dejó escapar un suspiro y le preguntó– : ¿Sabes si hay algún hotel por aquí cerca que no sea muy caro?

			– Venga, no tienes por qué irte a un hotel. Puedes quedarte conmigo el tiempo que haga falta.

			Honora tragó saliva y sacudió la cabeza.

			– Te lo agradezco, pero no creo que sea buena idea.

			– Puedes dormir en la habitación de invitados – le dijo Nico– . Te prometo que no te tocaré. No a menos que tú me lo pidas – le aseguró. Luego bajó la vista a sus labios y añadió con voz ronca– : Por mucho que yo lo desee.

			En ese momento apareció el aparcacoches con el Lamborghini de Nico y se detuvo frente a ellos.

			– Pero… es que no quiero molestar… – murmuró ella.

			– No haces más que decir que eres una carga o una molestia, y para mí no eres ni lo uno ni lo otro.

			Honora se mordió el labio y suspiró.

			– Está bien, me quedaré contigo. Gracias.

			Nico le sonrió, le abrió la portezuela del coche y la ayudó a subir. Cuando llegaron al bloque de pisos donde vivía, aparcaron en el garaje y tomaron el ascensor hasta el último piso. 

			El ático de Nico estaba decorado con muebles modernos que parecían diseñados más para impresionar que para que resultaran cómodos. Nico siguió su mirada, que se había posado en un mueble de bordes puntiagudos.

			– Sé lo que estás pensando – dijo– : que no parece un sitio muy apropiado para un niño. Pero con tu ayuda sabré qué cosas tengo que cambiar. Y convertiré la habitación de invitados en un cuarto infantil cómodo y agradable.

			– ¿Quieres ponerle un cuarto al bebé?

			– Claro. Si vamos a compartir la custodia, pasará temporadas aquí conmigo y necesitará un sitio donde dormir y jugar.

			Honora se quedó mirándolo con espanto. Su imaginación no había llegado tan lejos como para pensar en lo que implicaría que criaran a su hija cada uno por su lado. Pero Nico tenía razón: su pequeña pasaría temporadas allí con él y esos momentos ella no los viviría.

			Y algún día tal vez Nico se casaría y formaría una familia. Y quizá ella también. Pero su hija siempre estaría de un lado a otro, sin un hogar de verdad. 

			– Ojalá las cosas pudieran ser distintas – murmuró.

			Nico la miró con el ceño fruncido y le preguntó de repente:

			– ¿Por qué te acostaste conmigo aquel día? Tú no estabas borracha.

			Ella bajó la vista a sus sandalias.

			– Ya te lo dije. Creía que estaba enamorada de ti. 

			– ¿Y ahora?

			– Ahora… Detesto imaginar a nuestra hija aquí sin mí, pensar que tal vez un día nos casemos con otras personas y formemos una nueva familia y nuestra hija vaya de un lado a otro como un bumerán.

			– Dijiste que era lo que querías – respondió él en un tono quedo.

			– Nada de esto es lo que yo quería – murmuró ella con un nudo en la garganta. Agarró su bolsa de viaje, que Nico había dejado en el suelo, y se dio la vuelta antes de que pudiera ver las lágrimas en sus ojos– . Me voy a dormir.

			 

			 

			Cuando se metió en la cama, Honora se quedó mirando el techo y se hizo la misma pregunta que Nico le había hecho: ¿por qué se había acostado con él? En la tarde del día de Navidad le había dicho a su abuelo que tenía que recoger un libro que se había dejado en el ático – lo cual era cierto–  porque lo necesitaba para un trabajo de clase, aunque en realidad no tenía que entregarlo hasta enero. 

			Cerró los ojos y recordó aquella tarde. Ya estaba oscureciendo, y había encontrado a Nico sentado en el salón, con la mirada fija en las falsas llamas de la chimenea eléctrica de pared, junto al árbol de Navidad. La había sorprendido encontrarlo allí solo. Y entonces, al oírla entrar, él había levantado la cabeza, y a ella se le había encogido el corazón al ver en sus apuestas facciones la misma soledad que ella sentía. 

			Toda su vida había sentido que tenía que ganarse el derecho a existir mostrándose alegre, mostrándose servicial… Si su abuelo no se hubiese hecho cargo de ella, habría acabado en un centro de acogida. 

			Al ver la soledad que reflejaban los ojos de Nico, se había sentido tan cercana a él que se había olvidado de que pertenecían a mundos distintos y se había sentado a su lado en el sofá.

			– Sé cómo te sientes – le había susurrado.

			– Eso es imposible – había replicado él. 

			Había tomado un sorbo del vaso en su mano, y Honora había visto la botella medio vacía de whisky en la mesita, pero le había parecido que estaba sobrio porque no arrastraba las palabras, y que solo estaba triste.

			En un tono quedo, le había respondido:

			– Yo también me siento sola. Me he sentido sola toda mi vida.

			Nico se había vuelto hacia ella y sus ojos negros la habían devorado, como si estuviera viéndola por primera vez. Y entonces, inclinándose hacia delante, de pronto la había rodeado con sus brazos y la había besado. 

			Las chispas que habían saltado entre ellos habían sido como una revelación. Había sido la noche más feliz de su vida, o lo habría sido en el sentido estricto de la palabra «noche» si no hubiera sido porque había tenido que irse a medianoche, cuando Nico aún dormía, para tomar el metro y volver a casa para que su abuelo, que estaba chapado a la antigua, no se preocupase.

			A la mañana siguiente se había despertado cansada, pero había acompañado a su abuelo, nerviosa e ilusionada, preguntándose cómo la saludaría Nico cuando la viera. Había estado fantaseando con que le diría a su abuelo que estaban enamorados y que le pediría su permiso para salir con ella.

			Pero cuando habían llegado Nico no estaba allí. El ama de llaves les dijo que el señor Ferraro se había marchado a Roma y que no tenía planes de regresar pronto, que ella supiera. Se había sentido como una tonta. ¿Cómo podía haber siquiera creído que aquello pudiera haber significado algo para él?
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